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Sabido es el gran áito de la zarzuela española entre los públicos hispánicos. 
Tambi~ es bien cónocida la clara influencia de las piezas españolas de género 
chico en las Cl1*:iooes de autom; hispanoamericanos a finales del siglo XIX y 
primera mitad de la presente oenlllria. 

Ya en otta parte1 he tratado sobre un cantable de La gran via y su reflejo 
en una zarzuela arrevistada argentina, De paseo en Buenos Aires. Asf pues, de 
los tres espectáculos de es&c tipo más influyentes sobre los elaborados en Argen­
tina, aquí sólo se hará referencia a uno de los otros dos: La verbena de la 
Paloma.2 

La verbena de la Paloma, estrenada en medio de dos defunciooes muy sen­
tidas, la de Arrieta (13 de Cetrero de 1894) y la de Barbieri (19 de febrero de 
1894), pertcDece a la madurez artística y lnunana de su autor literario, Ricudo 

1 ••La gnm vía· en Argentina. •De J*eO en Buenos Aires··, en España ~n Amirica 
y Amirica en España (Actas del m Coogreso Argeo1ino de Hispanistas 19-23 de mayo 
de 1992; en preD!!ill). 

2 Se cuenta cm uua edic:iál relativamente reciente, tan excelente como pueda pedir­
se. a c.-go de R. Aller, de 1983. Citaremos siempre por esta edición. Se da el caso, me­
DC6 frecuellle de lo que parece, de no existir variaJtes entre el texto original y el impreso 
en las publicaciones sucesivlti a la de Velasco de 1894. Probablemente el recitado y can­
tado del estreoo tampoco se distanciará del que se publicó en primer lugar. Solre la ffiia­
cióa de las zarzuelas .-gelltÍ!IE a las españolas, citaremos las palalras que Castagnino 
recose de Rafael Alberto Arrieta y cm las que se identifica, respecto al resonante éxito 
que arornpaM a La wrbena de la Paloma en Buenos Aires, ya en 1894: ccSimultáoea­
JDeDte reprerotad• en varios teatros de la ciudad, y en alg1B1os dos, tres y hasta cuatro 
veces poc aoche, de acuerdo con eloovedaso y t'4"UM'mlco fracciooamiento del espectá­
culo por secciolat6, la af~ YerlMna paseó el maDlÓD de Manila por todos las ba­
rrios, .,.,.,...,. por el traecito de las cabillejos de tranvía ... » (1988, p. 113). 
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de la Vep.' IÍil que su i81pinclée en 1m beeho ral tfitmimrya su acierto al di­
bujar con uoa ftabilidld y 1óJíca ablolu&u &oda .... vida a envés de uaa sola 
historia.~ 

l'al1imo8 de un bedto C"""et~ la ~de lA w:rbelltJ de la Paloma 
como modelo en su ¡á.lcro, como piea cumbre de 1IDil forma de espec:láculo 
UDida a su perdurabilid8d. 5 Y, m c:uallfO modelo, •• epdble de iDtlueaciar, 

' Para caal8r con .Jpao& dltoa de refereDcia IObre Riardo de la V esa. puede 
miraDe el Ubro de PUar LoaDo Oaino (1963) o la 8llfOiosla cdbda por Pederiro Carlas 
Sainz de Robles (1943, pp. 1073-1076). A peM1' de aer, illdudllblemall, lA 'Mn'beM (ea­
tmlada ea el reaaro Apolo la noctae del 17 de febrao de 1194) la obra más famasa de 
IU aator -y, quiMa. 1JII& de - JD61IeiiOIDIJnldls abe .. de al Faero- la crtica DO 

DIOI!ttÓ 8Die el Hbnto el ea& • • cp se ot.erva .U otJIIE el pc:etülero CIICIIIpdo 
el 18 de fct.uo de la...- ea El li,_,lll, que firma J. A.; le achrabe al.uato e, 
quizÁ •dem•iwto peque6o. aun dad8l 181 modewtes CIDIIIIiclaDe& cp exip el género a 
que la obra perteoece, sin que la fM:Iula ohzca ea su deurroUo la variedad que fuera 
de desear, Di aú lwt~ .....,...00 el dibujo de b ~ que ea la obra 
imervieae:D». El de El CtJtno (1194, pp. 1-2) 50ilieDe que t1110 ad a la altura de otro1 
de Ricardo de la Vep, sin dec:ir por ato cp can:ce de m6t'ito»; y l3du.oo Bullillo pun­
tualiza (22 de febrero de 1194, p. 115) que la piea es «Un saioete que se apuata en SU& 

eaceDII5 de espcúcióa. pero que dapuM DO tieDe aquel gurai e ~ deearroiJo 
que di&tiD¡ue a ~ 00181 del ''9"'inlltlmo autor en lllpDo5 ccmaplecal .......,.,.. 

~ Pilar Louno Oainlo (1963, pp. lll-113) y Mariano Súl:hez de hlacic& (191S, 
p. 17) ~ cómo la acción flmdllmeatal de la z.zuela e&aá beada en un becbo 
real: lo& celos del cajilla eoca¡¡pdo de 11 drllftar la 1etm de DUCIIb'O autor. 

' Un buen metro es el precio que el público e&llá cHspuello a pagar por algo. Y -.es 
de baberia visto por primera vez, produce 8Jiftbro que se pepra, según Jo cmsipa 
Pedro Bofill en lA /poca dos y balta trea duros por UD8 blUca, cuaudo ya UD8 peseta 
no hubiera sido UD replo. Y ea que, dice M. M. 0., «<a__. fue UD lleno de lo& que 
dejan memoria en IG taqu.ilJas» (cit.). De mcmemo alcanzó la popularidad IUficicáe 
camo para Jqll' • 4111M deale la nocbe del18 de febrero en la "cuarta de Apolo" -se 
et!hm6 en la sección quoda, qúD lo babitua1 y, tMDbiéa, ccafcrme al uso corricote, 
CUimdo una obra coataba coo el aplauso clamol.., del pjblic.lo, puó a la ctmta, dcode 
permaneció pese a que otms ClltreOD& podi8D haberle arrebatado tal prenoptiva: el 22 
de feb'ero se csreaó La ftOCM de Stm J111111 y el31 de u.zo Un vltfle de w datoralo.r. 
ni siquiera lo lop'ó lA de \ÚIItonM, pmdia de la p!dreieu LG de .11111 Qtúlltill, c:on U­
breto del que bizo el de lA gr•via, ...... el26 de febmo en el mlllmo te11tt0 Apo­
lo c:on mucbo 6Jdto tambi6D. Sólo el 29 de jullJo cede su pue1t0 a la ili«leowla siete df.ls 
ames, Las fiiiUIIIOios, de Ami.dles y Lucio, c:on rmWca de TCllftiC8. y se 1eprwa ea 
la primera -=oo alas 1,30. Lueto rodó por dlvencs tealroS ltaJpCll'8da tras terupor¡111a 
y, en .,.W.. que A!lloDio &pina eacribla lulce treillta y lllalOI dr:ls. al¡uc ._ de 
~pana b públir:D de hlbla ""''"""'k como cnJIIIdo la 1qa 4 aa por primera 
vez ea Madrid [ -·1 1DÚIIiCa y lelra se hlll1llll ea elita obra eo perfecto equiiBido de valcres 
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como en efecto sucedió. Se trata, pues, de mostrar cuáles serán esos rasgos o 
aspectos que la convierten en definición perfecta de su género. Si de lA verbena 
deda M. M. G. en F1 globo con motivo del estreno: 

Hay grandfsima uwedad en el sainete, sin saliise del cate clásico, pcxque La 
verbena de la PaloMa pasa, como dice la acotación de MIIIIOio don Ramón de 
la Cruz «en mitad de la caUe, para que todo el mUDdo la vt!a» [ ... )busca notas 
nuevas y miga en la trabuóD eacéoica del sainete, que siempre pecó de falla 
de iDterés, comparado ooo la CQIDeelia, como sucede ooo el cuadro de ca;tum­

bres si se compara cm la pintura hislórica. .. (1894, p. 3) 

Se trata, pues, de la perfecta incaidinacióo de una obra en su género, con 
las peculiarldades sufiCientes como pal1l añadir lDl plus, una diferencia que al 
mismo tiempo süponga la superación del género al tiempo que lo defma con 
mayor claridad. 

Un realismo verosfmil y unas escenas fieles en su pintura mimética del 
mundo popular madrilelio a finales de siglo aseguraron su buena acogida. notas 
que también podrían definir JW>ticia criolla, aunque no puedo ser partidaria de 
hacerla deSCUtder de La verbena, como se ba dicbo.6 

Tres son los motivos argumentales en tomo a los que se articulan las dos 
zarzuelas: La fiesta-baile, que sirve de marco ambiental y que pennite entre los 
perscoajes fáciles encuentros sin forzarlos, el amor de lDl hanbre y una mujer 
jóvenes y solteros, reñido por la presencia de uno o varios rivales que encienden 
los celos del varón, y la disputa o pelea fmales que hacen desembocar la accióo 
en tm desenlace con la unión supuestamente feliz de los dos jóvenes. En ruli­
dad, resulta muy frecuenle encootrar al menos uno de estos tres motivos en 
cualquier pieza del género. Aquí coincide que se unen los tres y aparecen en las 
dos obns. 

La verbena cueata adaDás coo una ambientación madrileña popular basta 
en sus más mfnimc& ddaiJes, en todos los oompooenleS de cada diálogo. Justi­
cia criolla hace gala de ese mismo pnpnlismo, pero corresponde a las maneras, 
11806, Jéxioo y trataDlialto argentinos. Si hubicn inspiración en la zarzuela 
española, babria sido de lo que podrlamos denominar el "espíritu", la forma 
popular propia de cada pueblo, no tm remedo del habla madrileña. 

y de L:tspha:lál. Todo en La wrbelul de la Paloma alcanza un gr.lo de perfecciál que 
justifica pleuamcue su celebriclllm (1959, p. 644). 

• & llmle lrillorla del t«11ro ~ntino (s.f. p. 69), JIISticia criolla se estrenó en 
el tM1'o pOOt.6o Olimpo. el 20 de septiembre de 1897, y tambi.ál allí IICOlDpllftó a la 
obra lDl éxito sin~ 
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Se puso aJ duda la des«<ua 4e ~deJa Vep ca d CI8Wdio picol6Jico 
de Jos P"""º"-JCII (YCl DOta 3), SÍD ~. Q0 ohs«NMt. a ji~Cb¡daj ODa data 
pofuodizacióo pemüte afinDar que peec' ..,..... UDO de los lUJOS que raplan­
deceo es la mockmided ea la esaruc:tura del pl.....,..mimln,. d coa&ar coa. todos 
los leCUIBQS a su alcaDce (vat.ks y ao vat.les, imPiceclnees, p~W~!p"'ici~ 
aes, iDfaaacias que d ospectador ba de elba') Jlll1l Jopar ea ....,....mmrión. 

El primer cuadro DOS praema. por • lado, ... illk:tcw& coa.venacióo 
dealro de su Mtwlidecf, eollle dOil Sebe.VM y a HU.rife, .que los defioe ptr­

fectNDI!I!te m sus cualidedes:. wao habla de rí DÚIIDO, ele su eJ:periatda y sus 
problemas fisiológicos. El otto, don HilarióD, le ~ y ~ DO desde 
sí mismo, siDo 5CJÚD los cooocimiealos propios de su profcsióo. A esto aari­
buye el uso del impenoaal, 

Se admjnjstra ea pildorilas 
y el efecto es 6ÍeiDp'C i¡ual (1983, p. 34) 

Hoy la cietlcia lo fttPára 
como muy perjudicial (1983, p. JS) 

Ricardo de la Vep no ha oblipdo a Din&úD penoaaje a llamado "botica­
rio', ha prd'erido dar los datos valiéndose de la propia DWIIIft de cnadudne 
vetbaJmmte el pe111011aje pan que, sin DiquDa dificukad, el público dednua su 
ocupaciób, al tiempo que le prepara pera ideolitic:aJk m4s tarde eomo •ct• boti­
cario, pues es éste, y no palllitameDJc, elllribulo ¡mbnioaDte ~ lo dc:ai¡aa. 

Y ui ca.icue IBl efecto mú v~ para el espcc*dor, puea ve 4CICI'» 

a uo sujeto, coo lo que aseodtá mejor a la piDbn hecha que ai ae le JUfa la 
opinióa edquefáodole por medio de otJO petSOIIIlje. 

Por olla ¡:.rte. la uturaUdad y el deeoro del dWo&o vieDeft dldos por las 
edada; de ambos ~jes, que pmen de ID8Diftelto ellnlaá por la fllrioloJfa 
propio de esa edad. 

La idoocidad de ...... QOOClCide• «<Oppu de doll ~ (1983, pp, 46-
47) Jalde m la habilidad del autor paq po~~er • boea de w pmoalje Ju 
modviCiODal que, si DO jQI;ificee, si eapliclll UD~ ............... 
Lt1 «JPPu soa la P.. de aquel refda eon qua doo W.W. ha apoyado 111 
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ironía malpensada: ncuanto más viejo, más pellejo.n Don Hilarióo va yuxtapo­
niendo sus móviles: le gustan las mujeres, no le importa '"el qué dirán", se 
encuentra rejuvenecido, no puede resistir a la pareja de chulapas con las que 
sale, que se deshacen por verle contento. 

Para presentar a Julián tampoco recurre el autor literario a otros personajes. 
Y más que servirse de exclamaciones de dolor busca el contraste y la expresión 
que demuestre y aclare, sin nombrarlo, el sufrimiento. 

Sus primeras palalns «UUl<l5 rien y ol:r'<l5 /lloran de verdad>> nos descubren, 
desde la aparente impersonalización, su estado de tristeza anímica y también a 
través de ese contraste que posteriormente se resolverá con la presentación de 
los jóvenes que van a la verbena. La selección de un tema, la emotividad, impli­
ca la preocupación del hablante por él. El detalle de añadir 'de verdad' a 'otros 
lloran', viene ~ romper la simetría inclinando el énfasis hacia la parte del llanto 
y no de la risa. y añade la nota grave sin llegar al tono trágico. Asf, se vislum­
bra una causa seria en esa tristeza. 
~Su negación a la pregunta de la sdiá Rita: «¿Qué tienes?>>, con su «¡Yo, 

!» indica, y no precisamente desde la ironía, lo contrario de lo dicho, un 
sufrimiento que, por lo hondo, cuesta en principio verse expuesto de cualquier 
manera. y sólo ante la insistencia en la petición de comunicación por_pyte de 
la señá Rita, quien ha entendido peñectamente el sentido de su ·¡Yo, ~·, se 
desahoga. Primero, igual que antes, con la generalización en la que se incluye 
discretamente, siguiendo en un rib.no o excitación crecientes, con la metáfora 
que, sin alzarse a vuelos poétic<l5, expresa dentro de un decor9 que raya en lo 
genial la intensidad de la pena, 

Bigomia del herrador 
es este corazón mío. 
Cuantos más golpes le dan 
más duro está el maldecía ... (1983, p. 37) 

para acabar con la razón concreta, que basta el momento se n<l5 había hurtado: 

¡Y por una mcrena chulapa me veo perdío 
y a la cara me sale el caaje 
que tengo escoodfo! (1983, p. 38) 

Al mismo tiempo, el contrapunto de la señá Rita merma dramatismo a la 
cuestión con la lrivialidad de sus remedios: 

Si a la cara te sale el coraje 
que estaba escoodío, 
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deja ya a le lllOileiUl dwlapa 
y reo más scaúo (1983, p. 38) 

TMilbiéo e1 juqo de (2rlaS diab:ae y a:sla dmn•tismo a la esceaa, pero las 
expresio~Jes suekali deoellla virtud de alv>edw ea la ralidad univenalizadcn 
de la sitnacióa, como si orieafana al espedednr hacia uoa visióQ tocal, 

TABERNERO: lAs cua,tnla. 

MOZO 1: Bueoo. 
MOZO 2: Si te fallo el es, 

DÍ veinte, Di oá. 
T ABPRNERO: A VOISOUOS anl.e6 

o& tocó ganar (1983, p. 37) 

es la buena suerte de la banja en elaute, relacionada ea la mente del espectador 
con la buena baza de la vida por la simple cercanía textual de ambas, junto con 
la CODSidenclón del relativismo y el peligro a que las dos están 50llleaidas por 
la interpasición de terceros. 

También ese "addanto" en las eienciaiS de que hablaban aJ comienzo don 
Sebastün y doo Hilarióo implica un relativismo m cuanto 8 algo eo principio 
tan seguro como se supone que es lo cienúfico. En las últimas palalns de la 
~ja, sibJadas tl1l5 las quejas de Julián, se observa la mutación de las CIOIIU al 
paso del tiempo, la pérdida de la buena salud. nota recurrente respecto 8 otta 
pérdida, la de Julián, pues BU pena sólo se entiende por CODiraStc con una alegría 
anterior, por un desenpfio: 

HILARióN: .. .Aldea; yo me reía de todo 
y ya 110 me río ... (1983, p. 38) 

Peto para no cargar de negatividad todos los diálo¡os, la final intervención 
de los jugadcn:s de cartu deja en tablas la perdda. como fndice de otn fmna 
de relativimJo: ¿perder a una mujer e6 una pérdida o una pnancia?: 

No sabemos ni quiéo ba gaiUido 
ni quién ba perdido (1983, p. 38) 

Se pone ~ el tapete, pues, un gran acierto OObStnlctivo y de suma ori¡i­
nalidad en el autor que, sin remachar su ballazJo, lo muestra modestamente. La 
variedad de enunclaciooell sobre la& mismas implicacimes y p1auposicioaes ex­
traídas de contextos y referentes diversas, disnyendo la atcación de uoa méc-
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dota a otra. procura ea rulidad uoa mejor focalir-actón sobre un contenido vital 
idéntico, lateote m todas ellas. 

Ya m este mommto estamos m oondiciooes de exponer cómo el populismo 
de la zarzuela viene tDUaldo por los oftcios de los pcrsooajes, oficios que los 
sitúan social y económicamente: 

- Mucho se ba hablado (y m muchos momc:nla!i de la pieza se menciona) 
de Julián como cajista de imprenta. & él se observa ante su modesto trabajo el 
orgullo de la pobreza decmte: 

Y que un honrado cajista 
¡maldita sea la. .. ! 
que gana cualro pesetas 
y DO debe ná. .. (1983, p. 61) 

- Éste mismo, al comen1ar el suceso del coche, en su alusión a la excusa 
puesta por Susana de habérsele hecho tarde para ir al «obrador» -taller- y 
haber tomado un coche para ir a «entregar» (1983, p. 42), deja presupuesta la 
actividad a la que se dedica, aunque, con mala intención, el muchacho se fije 
en la ambigüedad del término para echar tierra en su propio tejado. 

El gacetillero de El globo llamó a Susana «ribeteadora~) (1894, p. 3), por lo 
tanto asoció esta mención con la fabricación del calzado, mimttas que Mariano 
Sánchez de Palacios dice que las Casta y Susana de la rulidad eran oficialas 
de ~ta (1985, p. 17), cosa que se acerca mejor a la alusión de la zarzuela. 
Según el estudio de Adela Núñez Orgaz (1989, pp. 439-448), su posición solía 
ser muy precaria, por lo fnfimo de sus salaries (por más que m 1914 las oficia­
las de modista. entre todos los tipos de trabajo m oo&tula, eran las que más 
ganaban) y la siiUación con respecto a los pattooes de los talleres donde traba­
jaban, que podúm retrasar o negar la paga por razooes tan nimias como llegar 
cinco minutos tarde a entregar. 

Por otra parte, habfan de contar con largos periodos de paro, normahnente 
de tres a cuatro meses. Y m cuanto a su coosideración social, dice Adela Núñez 
Orgaz: 

.. .este término (motfkrillas) iba unido a la imagen de jóvenes bulliciosas, 
~de bailes y verbew6, de mcnlidad dudosa. .. (1989, p. 439) 

- La imposibilitada madre de Julián había sido ciganua de la fábrica de 
Bmbejadorts. según MariaDo Súcbez de Palacios (1985, p. 17), mujeres que, 
en opiDi6n de Scqio Vallejo Femmdez Cela. manifestaron uoa gran cooflictivi­
dad social y laboral en el siglo XIX (1986, pp. 135 y ss.). 
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Frente a tatos, y el neaocio coo que cuentlm el Tabemelo y la señá Rila, 
están el bodcario y doa Sebasd"a, cuya posicióft social más elevada, pero DO 

tanto como pera despreciar a lo& otms penunajes, vieDe ~por dda­
IIes como la deixis 80dal que implica el "don" aa.dido a sus DOIIIbn:s, a cife­
rencia del "señá'" que precede al de Rita o "da" para ADtoaia; tambiéD por el 
hecho de que don Hilarióo puede IÍIODIU el psto de pMear m codle a las jó­
venes, deaempe&lr sus manloDrS de ~ ..,p~u~es vestidos de tclu costo­
sas pues, 

DO ban de salir a todas borao; 

con un vestido de percal (1983, p. 47) 

Y, por supuesto, en su sospecha de que c.sta y s- le quicnll«<por mi 
dinero nada más>•. Pero DO existe UDa dá;dnción de clases a pesar del empleo 
o DO del "don". Sólo~ un amaao, que podrfa no Serlo, en dofia Sevaiua, 
cuando le mlena a su sobria&: dl.amle el favor de no bailar coo el bojalatao», 
como si en la marca profesiooal es1UYie&e el motivo de su lllddato, de ahí que 
su marido tercie, 

¿Y qa6 más da el hojl}alero, que el vidriero, que el pkmero. que el ta¡icero, 
que el eapiutero. que el c:enajero. que el hll!aobelo, que el c:aditero ••. ? (1983, 
p.70) 

con lo que se revela la diferaaciadóll ~ la peraa y el oftdo. Es evidc2de 
que ni cn doña Sevm.. Di m don SebesCWn exiBtc uaa disc:rimiDacim de pro­
fesioor:s y. Id ocra pute. la réplica del IDirido no explicita más que las mM 
bumildra, las propias del pupo aocial en el que, qún eñ>, se iDduye. pao la 
refetencla uliJizada ¡u su esposa. m vez del nombre (li'Opio o el apcUido, da 
lupr al equívoco aprovechado por don Set.MWn pn bromear. De~ que­
da~ en la ateeaa uaa anarocia de~ social. De modo que ese 
"doa" pamce teuer que ver ñDkammte coa uaa cneetióo ecoaómka 

Por 011'0 lado, el análiais de un momea10 cuJmiNote m La Ye,Wna de­
mucsua uoa &eñe de atributos dcfbütorios de un cbulo y ... cbu1a madrilefios. 
Hasta eiiDOIIJC'IIIO Di m la1DÚIÚCI Di en 118 ~ ae aporta datos sobre 
se6ales prcstWic:u aupaas &J!Mualea. Ptlo en la aceaa v del cuadlo n su im­
portancia pmatba la cabmacia y la canctaizaci6D perfec~aa. 

Ante todo se advierte una mayor lallilud al (lhAN d•, COIIIO li se cte.eara 
UDa cnt'ltb:.tld6b total de c:Ma tr.e. jUDtO CQl .. ..., Dallro ....... ldc •• lo 
-.o de la 4'8QIWliacl6a, que oo deale ea lat fiMiee, ea b que ..._, se 
silabea, c::cm lo que la •oaiddad deja de a11r rc:auJqida de la vocal ............ 
de cada vocablo. Adt:aús se dende a UD liullft IÚI pave. La 1JI1isb cumple 
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aquí uoa iDtcre&ante ñmclón, pues, lejos de ocultar estas peculi.uidades. las 
subraya. Éslos que vienen a ser fonnestilcmas del habla acbnlapada, coonotan 
al mismo tiempo altivez, desdén o iodifen:ncia ante el intmocutor, 

¿Dónde vas cm mmtón de Manila? 
¿Dóude vas cm va;tido chinés? (1983, p. 65) 

y es todo un ~o liDgtHstico. La especificación del ttaje, acogiéndose al 
valor san'ntico del mismo, a la vez rulza el interés en el hablante por conocer 
la relación entre tal senddo y sus oonsecueacias de uoa manera irónica, pues 
puede fácilmente inluirlo. Susana cumplirá todas las máximas eo su respuesta, 

A lucirme y a ver la verbena 
y a metetme en la cama de&pués 

y soma a su explicacióo una nota de desafio ea su sinceridad y ausencia de 
temor, junto con la ambi¡üc:dad del último vemo. 

Además, Julián puede inferir que su anterior negativa a ir a la verbena con 
él: «Tengo que hacer» era un pretexto falso. No obstante, Julián no se acoge a 
esta c:ontD.diccióo. siDo que. en una clara renuncia a su orgullo y a la posibi­
lidad de un ataque anae una prevaricación manifiesta, prefiere recoger la nega­
tiva en sí de la mudtacba, 

¿Y por qué no has venido conmigo 
cuando tamo le lo supliqué? 

y encoolramos, en la respuesta de ella, algo que DO tiene un posterior desarrollo 
(Ricardo de la Vega no lo explica, en realidad porque no bace falta; entra dentro 
de lo consabido el que con frc:cuencia la mujer sufra en cualquier unión amoro­
sa), pero que coocuerda con lo que anterimnmte ba confesado ante las vecinas 
(p. 66) y puede ser el ori¡en de un desvío justificado: 

Porque vay a gastarme en botica 
lo que me hal5 bec:bo tú padec« 

Es importante esta respuesta, por la c:aotidad de infmnaclón que proporcio­
na, de muy distinto sipo. &l priocipio, se apft'da uoa falta de cobcsióo textual: 
¿~ 1ieae que ver DO ir con alpien a la verbeua con la !Wle5lded de tomar 

mcdj.cina•? La metUaa. doblemeate mctotúmica. sirve a un tiempo para se6alar 
al boticario «ao "remedio" o "sustituto• y para dejar sobreeateodido que el 
cu)peble de que DO se baya cumplido cae deseo expuesto por el cbu1o es el 
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propio Juliain. T•mpoon en este momento es capaz de aprovechar en su favor 
la respuesta de ella. y en lugar de valcme de las infc:mlcias y las implicacicocs 
prefterc sin réplica y, por lo tanto, cediendo, plaDiear una cuestión: 

... ¡:¡ quién es ese chico tan guapo 
con quien luego la vais a correr? 

Cualquier pregunta busca establecer una relación comunicativa, y respcmdc-.r 
supone aceptar el juego interactivo. A Julián le t.staba la primera, pues una vez 
logrado el objetivo existen otros cauces para extraer la información deseada. 
Pero el chulo se echa ¡:.ra attás con las respues&as de Susana, y ante su contun­
dencia, en vez de plantar cara y resistir, da un rodeo. 

De esta última interpelación Susana ha de inferir que lo que desea es saber 
su opinión respecto al viejo, pues al boticario Julián ya lo conoce, y hasta le ha 
saludado. Naturalmente, la ironía empleada puede recalcarse coo la entonación 
del a<:tor. Hem<B de notar que Julián no protesta aquí tampoco ante la contesta­
ción de ella: 

... un sujeto que tiene vergüenza 
pundonor y lo que hay que tener. 

La acepta sin más. como si acatara su opinioo o la estimara válida. Esto 
supone su abdicación. 

Su impericia o falta de atgUDlCDfos le lleva a utilizar el último de ell<B, los 
puños, vista la victoria de Susana sobre él, que no ha sabido orientar la discu­
sión a su t.eneno, ni siquiera con su 

¿y si a mí oo me diera la gana 
de que fueras del bmzo cm él? 

Julián pasa del toDo indiferente y distante al agresivo. Queda patente en este 
(GlO dar la gana» una nota de posesividad. Sólo es capaz de decir algo así quim 
tiene -o se cree con- derecho a hacerlo, pero de inmediato provoca en la mu­
chacba, dcsdeiiosa desde el ¡mncipio hasta el fm, el efecto cootrario del desea­
do: si anks sólo iba a «lucirse y a ver la vcrbeoa» ah<n su intencióo es irse 
«con él de verbena 1 y a I<B tmos de Cuabmchel», clara manifcsta<::ión de que 
le ha denegado o hace caso omiso de aquel supuesto derecho. 

La disculpa de Casta a cbl Hi1arióo, 4<Es un chico que la sigue, pero no se 
alarme ~. refleja con este diáloao su violación de la múima de C8Dlidad. 
Si ese fuera un simple "chico que la sigue" a S~ no se babda pue11to tan 
de manifiesto, mediante el simple dmdlo a prc¡untat, la relacióo de intimidad 
entre los dos jóvenes. 
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El desdén y orgullo achupalados que la señá Rita aconsejaba a su ahijado, 

Si el cariflo a la Susana 
se te ba acabado ya ( ... ] 
y la ves que a la verbena 
con otro se va [ ... ] 
Pues te muerdes la lengua 
y te vuelves pe ~. 
y le dices al otro 
¡aoda y guírdatela! 

en Julián ceden ante una pasión más fuerte: 

¡Yo la quiero de v~ 
y es la pura verdad! 
(Llorando) 
¡No le digo yo al otro 
anda y gllirdalela! (1983, p. 61) 

Este modo de tratar el autor a todos los personajes, con sus propias imáge­
nes de representación, distintas en cada amo y a veces opuestas a las de los 
otras, sin añadidos que muestn:o la más ligera parcialidad en su mirada o mane­
ra de verlos, es un rasgo de modemidad y de pmlurabilidad, ~ aunque cam­
bien los valores, los intereses o los gusiOS, un pmronaje sin etiqueta, con una 
idea de sí mismo que puede no coincidir con la imagen que de él tienen los 
otras o el público, con una idea de los demás personajes que tal vez no se ade­
cúe a la realidad, rtSulta una perfecta analogfa de lo que es el ser hmnano, 
cualquier ser humano. 

En cuanto a Justicia criolla, no sé si, a pesar de la intención expresa del 
autor, que la denomina «zarzuela cómico-dramática», puede clasificarse dentro 
del género. Sólo se cuentan tres cantables y todo el peso de la acción descansa 
no sobre los mismos, sino en los diálogos. No obit•nte, es cierto que los tres 
cantables son perfectas muestras del género. por las situaciones en que se incar­
dinan. 

El primero corresponde a un coro de muchachas, análogo al que aparece en 
una zarzuela española bastante ¡qterior, La cludapona, con la función de en­
marcar la acción m un ambiente y en una situación creada antes de que aparez­
can los prota¡oai&tas: 

ED euaato IIC8hen 
nue&b'o& quebacm:s 
• prepel1111105 para bailar, 
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porque esta noche 
de sus talleres 
nuestros amigas 
aquí vendrán ( ... ] 
La vihuela su dulzura 
lanzará en bordooa y pima 
y quelnodo la cintura 
habrá tangas y cuadrillas (1920, s.p.) 

La mencióo de las talleres sibia socialmente la obra, asf como los tangos y 
las cuadrillas lo hacen geográficamente. 

Ya aquí se manifiestan una serie de declaraciones, como si se contara con 
la existencia de un público ignorante a la obra sin hablarle directamente y que 
restan val<r literario al conjunto pm:isamente por esa CÍ~Qmstancia. 

El segundo cantable, entre personajes secundarios; tampoco desempeña un 
papel dentro de la acción principal. Se trata de tma típica conversacióo entte 
gallitos pre~ que expooen sus éxito5 con las mujeres: 

JOSÉ: ... Supe en mi pueblo 
ser un don Juan 
y a las gallegas 

eJlBIJlOIW. 

y con la gaita 
y el tamboril 
¡qué se~ 
las que yo di! 
¡qué de triuafas 
obtuve yo! 
Soy un gallego 
cooquistacb. 

BENTIO: Arrastran los corazooes 
las porte.ftas para mar, 
como el río de la Plata 
le 8lT8I5tta a su seno el mar, 
y este pueblo es \Dl jardfn ~ 

El teroero es el único que se desanolla en el marco de la acclóo. Se somete 
a las regles del género pues tespoode al diilogo cDtre enamonc:Jo5 ¡nsente en 
toda zarzuela con tema dftcta o indinx:tamente amoroso, en este cuo con sus 
toques de discusión debido 8 las celos de Fernando. 

Lo original del cantable es que se produce a raíz de UDa cancióo que suena 
de fondo y escuchan las novio& Fernando y Tettsa, y que les sirve de merencia 
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pea que no hap falta ncnbnr de <*'O modo eliDOIIIeDto de la ~ que vi­
ven. Es imponalde DOtar el WIO del vemo lar¡o pua el diálogo que 110 se lile 
de las limites de la emodvidld coaleOida y la furia COD que se acorta cuaado 
FemaDdo deja escal* su ira y 8I!'CIDde verllalmeale CODtra su Elada: 

FERNANDO: 

TERESA: 

FERNANDO: 

TERESA: 

¿Par cp t~ mujer, a mi lldo 
ponpié IÍeiRa al wrme tena'? 
Sapt~ de pnmto al mirane 
pero el susto fue ~e y p.ó [ ... ] 
Basta de rars.a 
sé tu lrlliciOO. 
¡Raya& que maten 
mm,-1wJmeDiosl 

CORO: &e Clmto repetid 
que a-e 
el alma 
revivir: 
proeesuid. 

GUITARRISTA: La edlaebcia C!l como el mar: 
nuestras suet!o& 1011 apml8 

Y )a "''IP""""'D la bruma 
que lejos se ve fl<ur. 
Quic!re las ondas surcar 
el homiR en sus ambiciooes 
y hM:e rumbo eDbe ilusiooes 
al IID<r de una mujer, 
le ....u. con su poder 
y ..afnp ea sus tnúck1ae&. 

FERNANDO: & la b.ilklria de tu enp6o 
lo que dl.ce ... amci6a. 
p. ..X por )a mdiDa 
y • )a carde l8c:e tnlic:ióD. 

TERESA: ¡Mi Fena~~~do! 
FERNANDO: Tennbvomns 

¡Ahrn mismo mairásl 
(Saca UD pda1 y aYIDZ&). 

TERESA: ¡lü eres duelo de mi vida! 
¡Hicft! ¡Mita! ¡Tf!t!DiMd! 
(aldYa y tauelta) 

PE&HANOO: ¡Si ., piedo, si te adu'ol 
¡Si te lUto muero yo! (Tira el pu6al). 

TERESA: "- t8CI1C'ha - paWn. 
FERNANDO: Ya DO pcledo, ¡dós! pdiós! 
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Por lo que respecta a la acción. la doncella sacrificada por amor a su proge­
nitor ya es un motivo úpico en todo tipo de obras. El motivo del padre bebedor 
que pide dinero a su hija pam beber, la manutención de la casa por la parte 
femenina, es decir, la aparición de los maridos y hombres en general como •zán­
ganos• frente a la laboriosidad de la mujer, son temas úpicos. 

Por lo tanto, excepto en este conato de celos fundados pero sobre un espe­
jismo, no se encuentran ptmtos de contacto con La W!rbena, a pesar de haberla 
señalado como la fuente más clara de J~cia criolla. 
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